Carta del presidente de la Conferencia Episcopal 
Argentina al presidente Videla,

sobre las personas desaparecidas

Buenos Aires, 14 de marzo de 1978.

Excelentísimo Señor

Teniente General Don Jorge Rafael Videla 
Presidente de la Nación

S./D.

Excelentísimo Señor:

Una vez más tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia, en mi carácter de presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, en cumplimiento de una resolución de la comisión permanente de la misma y ello precisamente al acercarse los días de la semana santa en que se rememora a Nuestro Señor Jesucristo, muerto por liberarnos del pecado.
Varias veces ya Vuestra Excelencia ha recibido la expresión de la angustia de los obispos del país por los presos políticos y también por las repetidas situaciones de los desaparecidos en el curso del proceso de reorganización nacional. Reconocemos con agrado y justicia la cordial atención con que Vuestra Excelencia siempre se ha mostrado dispuesto a comprender nuestra inquietud y a participar de ella. Asimismo estamos reconocidos y agradecidos por la publicación de no pocas listas de las personas que se hallan detenidas por distintas causas más o menos rela​cionadas con la subversión que ha padecido la República. Sabemos de la preocupación de Vuestra Excelencia, del gobierno y de tantos otros jefes y oficiales de las Fuerzas Armadas, porque la acción emprendida en aras de la salvación del país no quede a los ojos de la historia man​chada de injusticia o de culpas de lesa humanidad.
Pero nos vemos precisados a reiterar, con las variaciones antes apun​tadas, que sentimos la necesidad, para la tranquilidad del pueblo, de que sea aclarada, lo antes posible, la situación de tantas personas de las que no se tienen noticias. El dolor de las familias, muchas veces sin siquiera atisbos del por qué pueda haber sido aprehendido su padre, hijo o hermano, no es semilla de paz para el futuro, porque la incertidumbre es mala consejera.

Por cierto ni yo ni los otros obispos tenemos por función ni queremos de ningún modo ser jueces de la autoridad civil, pero nos mueve el cristiano sentimiento de la hermandad humana y la obligación pastoral frente a los fieles de la Iglesia en cualquier nivel de actividad pública o privada. Pero entendemos que para una familia, aún la noticia de la muerte de su ser querido, será más soportable que la inquietud que padecen. Por otra parte urge aclarar el estado de no pocas personas que no saben de su cónyuge, ni por tanto de sí mismas en qué situación se encuentran (v. gr. vínculo matrimonial, disposición de bienes, etc.).
Una palabra particular quisiéramos decir sobre los sacerdotes actual​mente presos. La aceleración del proceso que determina su culpabilidad o no, y en ciertos casos, su liberación. No pretendemos una especial lenidad con los sacerdotes por ser tales, pero es innegable que la prolon​gación de su permanencia en la cárcel sin haber sido encontrados culpables por un juez, es un factor de irritación en las comunidades con las que están relacionados.
Por lo demás, no nos encontramos solos en este pedido. Hermanos en la fe, de todo el mundo, nos hacen llegar cada día su dolorosa preocu​pación por la falta de justicia en los procedimientos, y finalmente el Santo Padre, por la autoridad de su misión de pastor universal y de su vida consagrada paladinamente al bien de los hombres, nos urge solicitar de Vuestra Excelencia, con el respeto que le debemos, pero también con la serenidad y firmeza de nuestro oficio pastoral, y por el lazo de fe común que nos une, una decidida acción para que cada familia argentina que se encuentre en la aludida situación, sepa (y ello no seria necesario públicamente, pero sí concretamente) que ha sido de su integrante desaparecido, con claridad y justicia.
Todo ello será para bien del país, honra de Vuestra Excelencia y gloria de Dios nuestro Señor.
+ Raúl F. Cardenal Primatesta
Arzobispo de Córdoba

Presidente de la Conferencia
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